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esta empresa– sostén y apoyo de nuestros proyectos. Súmese a este un ter-
cer gracias, dirigido a la ya citada Sociedad Española de Estudios Clásicos, 
cuyo Consejo Editorial ha hallado de interés un volumen como este, sobre 
textos y contextos en griego antiguo y latín, a medio camino entre la lingüís-
tica de las lenguas clásicas y la filología, la literatura y los estudios cultu-
rales basados en sus documentaciones, propiciando así que haya podido 
ver la luz. A su presidente, el doctor Eugenio Ramón Luján Martínez, al 
secretario del Consejo Editorial, el doctor Antonio López Fonseca, y no 
menos al editor, Guillermo Escolar, quienes tantas facilidades nos dieron 
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Los capítulos originales han visto enriquecida su calidad por las suge-
rencias y críticas de varios revisores anónimos, de cuyo nombre no pode-
mos acordarnos. Nada como el fuego prueba el oro (Sen. dial. 1,10), y sin 
duda que la ἀκρίβεια y los aciertos de las páginas que aguardan ya al lec-
tor han sido acrecentados gracias a sus comentarios; huelga decir que los 
errores que hayan podido persistir son completa responsabilidad de quien 
suscribe esta dedicatoria. En cualquier caso, contra esa carencia obraron 
también los generosos consejos, revisiones y gestiones de los doctores 
Olga Álvarez Huerta y Javier Verdejo Manchado, de la Universidá d’Uviéu, 
y del doctor Jesús de la Villa Polo, de la Universidad Autónoma de Madrid, 
sin los que esta obra no habría alcanzado el feliz puerto, y que estimamos 
más preciados, si cabe, por el cariño con que fueron hechos. Este volumen 
se ha publicado con la colaboración del proyecto de investigación: Interac-
ción del léxico y la sintaxis en griego antiguo y latín 2: alternancias verbales 
(PID2021-125076NB-C41). 

Tornando por fin a la cita ciceroniana del inicio, la Coordinación desea 
concluir las presentes líneas pensando en y saludando al lector. Los trabajos 
que ahora ponemos en sus manos brotan de esa pasión que decía el Arpinate, 
sine quā in uītā nihil quisquam ēgregium nēmō umquam adsequētur, la misma 
que ha guiado cada trabajo individual y hemos procurado condujera la armo-
nización del conjunto. Esperamos que esa φιλολογία –íntima amistad con las 
palabras entretejidas– pueda, de nuevo, otra vez, florecer en el contexto sen-
sible de los ojos, manos y mientes de todos cuantos llegue a alcanzar. 

�En nombre de las coords., Elsa González Oslé y Dalia Alonso Secades, 
� Pedro Riesco García (coord.),
� ἐν Ἄκρᾳ Λευκᾷ / apud Lūcentum, el 4 de noviembre de 2025
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Prólogo

Elsa González Oslé (coord.)
Universidá d’Uviéu

«Eruditos armados de cálamo con peleas infinitas en la jaula de las 
musas». Con estas ilustrativas palabras se refería el filósofo –y comedió-
grafo también– del siglo iii a.C. Timón de Fliunte (apud Ath. 1.22a) a 
los primeros gramáticos del Museo de Alejandría. Hoy en día eso mismo 
podría aplicarse no solo ya a los que estudian la palabra antigua, sino a 
todos aquellos que han ampliado los horizontes de estudio de la filología 
clásica. Y es que aquellos académicos crearon muchas veces ex nihilo un 
método para abordar el análisis de los textos desde puntos de vista tan 
heterogéneos como la métrica, la crítica textual o la dialectología. Ahora 
bien, la historia no se acaba ahí, sino que el estudio del textus de los auto-
res antiguos en sus múltiples facetas se ha impuesto al tiempo, avanzando 
y traspasando el ocaso de la Antigüedad, y sus métodos han evolucionado, 
cambiado y diversificado especialmente –aunque no solo– desde el boom 
decimonónico de la disciplina. Estos son unos avances que, además, se 
reflejan en las filologías de las lenguas particulares, de la gramática compa-
rada y de la lingüística científica en general. 

El humus del filólogo, antiguo y moderno, es la palabra. Es el amor 
por la palabra el que construye la filología. Ahora bien, ut pictura poiesis 
(Hor. ars 360): al igual que el pintor entremezcla en un cuadro los dife-
rentes colores, la combinación de las palabras dibuja un paisaje, que es el 
texto, y lo inserta en un bocel, el contexto específico. Como en este arte, 
siguiendo con la imagen del poeta de Venusia, ese logos ahora combinado 
ha adquirido una nueva dimensión que, para ser entendida y poder comu-
nicar aquello que nos quiere transmitir, necesita ser comprendida en toda 
su esencia.

La presente contribución, surgida al calor de encuentros científicos que 
traban vínculos de amistad por la disciplina, aborda un marco general de aná-
lisis de la palabra en sus múltiples formas, perspectivas y campos del cono-
cimiento: la lengua, la literatura y la cultura, atendiendo al ‘texto’, entendido 
como su aspecto más gramatical y léxico, y al ‘contexto’ que ahonda en los 
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rasgos lingüísticos y paralingüísticos, esto es, la cultura y la ideología. En este 
horizonte se inscriben los dieciséis capítulos a cargo de jóvenes y entusiastas 
investigadores –armados no de cálamos, pero sí de otros instrumentos más 
modernos–, especializados en los distintos temas y líneas de investigación 
que componen la filología clásica moderna, que se sobreponen a la palabra y 
la conectan en disciplinas afines e inseparables como son la historia, el arte, la 
indoeuropeística o la filología hispánica. Bajo el deseo de compartir nuevas 
y actuales líneas de investigación en Filología Clásica, esta phratría, proce-
dente de distintos marcos de la geografía española, desea acercar al lector de 
forma rigurosa algunos trabajos individuales en proyectos actuales, estudia-
dos desde diferentes disciplinas que abordan el estudio de los textos y más 
allá. Viajaremos a muchos lugares: no solo a Grecia y Roma, sino también 
al Egipto de los Ptolomeos, al antiguo Oriente con sus rutas de la seda, a la 
China del Renacimiento y al Ártico, España e Hispanoamérica. Los aspectos 
comunes, con todo, radican, como veremos en el marco teórico (Riesco, en 
este volumen), en el modo de abordar esas relaciones entre texto y contexto. 
Relaciones de ida y vuelta entre semántica y pragmática, lengua y cultura, 
léxico y discurso. 

Sea, por tanto, el presente trabajo una pequeña aportación para los 
estudios multidisciplinares de la filología (clásica, en este caso), a pesar de 
que –o, más bien–, gracias a que «sabios varones de otros tiempos, y muje-
res también, que han escrito sobre esto (Pl. Phdr. 235b 7)».
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§1

Introducción y presupuestos teóricos. 
¿Hasta dónde alcanza la lingüística de 

una lengua (sin hablantes nativos)?

Pedro Riesco García (coord.)
Universitat d’Alacant

Desde la consecución saussureana y estructuralista del estatuto de ciencia 
para la lingüística, los lingüistas adscritos a distintos enfoques teóricos se 
han acercado de maneras dispares al lenguaje –facultad del ser humano– y 
a las lenguas naturales –códigos biológicos e históricos de comunicación 
de las comunidades humanas–.

Con carácter general, y más allá de otras dicotomías y encrucijadas que 
hoy todavía permiten abordajes contrapuestos, una communis opinio remon-
table a las tradiciones gramaticales antiguas es que el estudio del lenguaje 
humano puede y debe hacerse en múltiples estratos de análisis. Desde el 
sonido desnudo y puro, la materia etérea de la comunicación –aire que atra-
viesa los órganos fonadores– se organiza sucesivamente y de abajo arriba en 
formantes, palabras, sintagmas, oraciones, textos… con creciente compleji-
dad. Mirando en la dirección opuesta, de arriba abajo, la combinación más 
elaborada o texto –un tejido hecho de palabras, según la intuición metafórica 
del participio latino textus– puede descomponerse en piezas adscribibles a 
cada uno de esos niveles: oraciones, sintagmas, palabras, formantes, sonidos. 
Así es como hacemos fonética de una lengua, pero también morfología y 
sintaxis, semántica de su léxico o de sus construcciones, o pragmática, y todo 
ello dentro de una sola disciplina: la lingüística.

La cuestión que se pone ante nuestros ojos, en la discusión inicial  
de este volumen, y particularmente con vistas al tratamiento científico de 
dos lenguas sin hablantes –el griego antiguo y el latín–, es la que ya puede 
intuirse: ¿cuáles son los límites de la lingüística? ¿Qué compete y qué no 
a nuestra ciencia? ¿Qué lingüística puede hacerse, se está haciendo, debe 
hacerse del griego antiguo y del latín?
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1.1. Dē fīnibus. ¿La lingüística, una ciencia en expansión?
La gramática tradicional entendía que sonido, gramática y significado 
eran los tres componentes esenciales del estudio del lenguaje, al describir 
como ōrātiōnis partēs («partes de la oración») la prosodia, la analogía y la 
sintaxis, junto con la ortografía. De un modo semejante, la propuesta más 
revolucionaria de la lingüística del pasado siglo, la Generative-Transforma-
tional Grammar fundada por Noam Chomsky, parece igualmente incli-
narse por que la frontera última de la lingüística se sitúe en el plano del 
significado. Con todo, Chomsky propugna la autonomía y preminencia 
de la sintaxis al postular que en el cerebro humano existe un módulo sin-
táctico o computacional al que se someten, como subsidiarios y secunda-
rios, otros dos módulos, el articulatorio-perceptual (fonético) y el inten-
cional-conceptual (semántico). Esta postura supone que la semántica, 
aunque constituida como frontera de toda la lingüística, debe relegarse a 
un segundo plano, en cuanto que disciplina ancilar de la sintaxis; el signi-
ficado se concibe como interpretativo, oscuro, arcano, inexacto, colmado 
de «muchos misterios» (Chomsky, 1959: 160) y su tratamiento, mera-
mente «tentativo», queda fuera de lo que es en puridad lingüístico-cien-
tífico (Chomsky, 1965: 163)1.

Consciente de la radicalidad de la propuesta generativa, el lingüista 
neerlandés Simon Dik reflexiona, en las primeras páginas de su Functio-
nal Grammar de 1978, sobre la existencia de dos paradigmas contrarios en 
lingüística: el que representa la propuesta de Chomsky que acabamos de 
exponer, heredero de la lógica y altamente formal, y aquel otro que puede 
llamarse funcional, que arranca del estructural-funcionalismo de Praga y 
tiene correlatos en otras ciencias humanas como la filosofía, la psicología 
o la sociología. Decididamente funcional, Dik reivindica un espacio más 
amplio para la lingüística que el que le concede Chomsky, al recordar que 
la comunicación combina capacidades no solo discursivas, sino también 
epistémicas, perceptuales y sociales (1978: 1-5), en la línea de lo que 
defenderá también el otro gran funcionalista, Michael Halliday.

1  Esta cuestión, dentro de las linguistic wars habidas en el seno del generativismo, susci-
tará agrias polémicas y llevará a algunos sucesores de Chomsky a la fundación de cier-
tas semánticas «generativas» o ya posgenerativas (que inspirarán algunas teorías de 
la moderna lingüística cognitiva), cuya discusión escapa a nuestros intereses aquí. En 
cualquier caso, esta(s) nueva(s) semántica(s) estaban cambiando el devenir del modelo 
generativo –y de toda la lingüística– al cuestionar la sintaxis autónoma e incorporar un 
componente semántico ampliamente formalizado (Geeraerts, 2010: 108).
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La propuesta de Halliday, conocida como Systemic-Functional Gram-
mar, sugiere que es preciso superar las dicotomías consagradas por la tradi-
ción, del tipo significante/significado, lengua/habla, competencia/actuación, 
norma/uso, pensamiento/expresión, o gramática/léxico. La tarea del lin-
güista pasaría, según sus presupuestos, por «desenquistar» estas fronteras 
dicotómicas y realizar la descripción lingüística en términos más abiertos y 
continuos, no de compartimentos estancos, sino de áreas en interacción 
(Halliday y Matthiessen, 2004: 20). La Figura 1 (adaptada de Halliday y 
Matthiessen, 2004: 25, 28) presenta intuitivamente esta interacción, refle-
jando los estratos lingüísticos a modo de niveles concéntricos y pertene-
cientes a un único espacio, el de la lingüística:

Figura 1. Estratos de análisis lingüístico.

De acuerdo con la Figura 1, los niveles considerados tradicionalmente 
por la gramática clásica, reconocidos por las corrientes estructuralistas, 
generativistas y formales (a saber: fonética-fonología, léxico-gramática2 

2  Esta etiqueta responde a la voluntad de Halliday de superar la tradicional esci-
sión entre léxico y gramática, polos de una misma categoría continua, distintos en 
su forma prototípica, pero con varios niveles intermedios (Halliday & Matthissen, 
2004: 9). De esta continuidad existen múltiples síntomas, como el productivo estu-
dio de los procesos de lexicalización y gramaticalización –flujos entre los cajones de la 
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[= morfología-sintaxis] y semántica), operan solo en el marco de una 
dimensión superior, una amplia dimensión pragmática que incluye al texto, 
con todas sus piezas, en un contexto. Este nivel pragmático sería, a su vez, la 
dimensión más abstracta incluida en la Gramática (Discursivo-)Funcional 
de Dik y sus sucesores, que llegan a definir como imperativo metodológico 
la consideración de la dimensión pragmática en todo análisis lingüístico 
riguroso («estándar de adecuación pragmática», Dik, 1978: 13-15). Para 
Halliday, en cualquier caso, el espacio que está pendiente de ser estudiado 
dentro de la competencia de la lingüística es muy amplio. Por encima de 
los contextos concretos o situaciones, Halliday engloba cualesquiera actos 
comunicativos en una determinación ulterior, la de los contextos más abs-
tractos de la cultura y la ideología, que envuelven toda situación y la con-
dicionan. Ello responde a la convicción de que las palabras de un hablante 
dado, en un espacio y un momento dados, no solo vienen determinadas 
por el código concreto que emplea (con su configuración fonética y mor-
fológica o sus reglas de combinación sintáctica y semántica), sino que res-
ponden también a limitaciones impuestas por la situación comunicativa, 
por la cultura de la persona y por la ideología que lo atraviesa. En defi-
nitiva, para la propuesta «maximalista» de Halliday, la lingüística es una 
ciencia con mucho terreno por conquistar.

Así es como llegaría a asumirse, en las antípodas teóricas de otros enfo-
ques lingüísticos, que el estudio de las lenguas no debería nunca conside-
rarse independiente o aislable, sino dependiente de la construcción cultu-
ral e ideológica de los significados.

1.2. Del léxico hacia fuera. Lengua y cultura, significado y 
enciclopedia
Si ante las grandes dicotomías de la Historia de la lingüística (del tipo len-
gua/habla), los funcionalismos de mediados del s. xx respondieron con 

gramática y el léxico– (v. gr. Traugott, 1982, etc.) o la perspectiva de la Construction 
Grammar, que entiende que las construcciones gramaticales están disponibles para 
los hablantes al modo del léxico (Goldberg, 1995). Esta interacción entre «léxico» 
y otros componentes gramaticales como la sintaxis revela que parte del significado 
tiene, por así decirlo, una importante dimensión horizontal. El éxito de estos acer-
camientos puede comprobarse a partir del creciente caudal de trabajos sobre «inte-
racción del léxico y la sintaxis», especialmente en nuestro país, donde se ha aplicado 
con productividad a la lingüística del griego antiguo y el latín en las últimas décadas; 
del mismo modo, el capítulo de Real, en este volumen, también puede considerarse 
un síntoma de este continuum.


